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OPINIÓN 
  CARTAS 

Desempleo femenino y pobreza 

Señor Director: 

Las recientes cifras del mercado laboral son 

preocupantes. Un crecimiento del desempleo 

en 12 meses (0,6 punto porcentual), un incre- 

mento del desempleo en el margen (0,2 pp.), 

y un aumento del denominado “desempleo de 

larga duración” son elementos que, de por sí, 

ya configuran un escenario complejo, lo que 

en todo caso se condice con las reformas que 

se han impulsado durante los últimos años. 

Las empresas, como organismos vivos que 

son, siempre buscarán la forma de optimizar 

sus recursos y encontrar la combinación de 

factores productivos que permita maximizar 

sus beneficios. Eso, por lo demás les asegura 

su sostenibilidad en el tiempo. 

Un aspecto de especial preocupación sobre 

el comportamiento del mercado laboral se 

refiere a lo que está pasando con las mujeres, 

pues el desempleo las golpea más fuerte, y 

esto a su vez tiene un correlato en términos 

de pobreza. En efecto, de acuerdo con Casen, 

la tasa de desempleo en hogares en situación 

de pobreza es de 30,4% (versus el 7,7% en 

hogares no pobres). 

Así, en hogares con jefatura femenina la 

tasa de pobreza es de 6,9%, esto es 2,4 punto 

porcentuales más alta que en aquellos con 

jefatura masculina. Más aún, el 58,7% de 

los hogares en situación de pobreza tienen 

jefatura femenina. Hay que actuar con sentido 

de urgencia. 

RODRIGO MONTERO 
DECANO FACULTAD DE ADMINISTRACIÓN Y NEGOCIOS 
UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE CHILE 
  

  

Primeros aprontes 

o cabe duda de que la estrella política del 

momento se llama Jeannete Jara. Su abul- 

tado -aunque no inesperado- triunfo en las 

primarias oficialistas la ha puesto en un pe- W 

destal que era difícil de imaginar algunos meses 

atrás. Aunque disciplinada militante comunista 

desde su juventud, en estos comicios presentó 

una versión más soft, marcando diferencias con 

el propio presidente de su colectividad cuando lo 

estimó oportuno. De hecho, ha señalado explíci- 

tamente que si bien el PC forma parte de la coa- 

lición que encabeza, su gobierno no sería el de 

su partido solamente, sino que habrá que crear 

espacios para sumar otras fuerzas, entre ellas el 

Socialismo Democrático, que fue particularmen- 

te duro con Jara durante la campaña. Siendo un 

planteamiento inteligente de cara a la verdadera 

campaña presidencial que se está iniciando, la 

pregunta que subyace es si sus propuestas van 

a representar su genuina convicción sobre los 

distintos temas, o bien si van a responder a una 

negociación por conveniencia. 

En lo económico el asunto no es menor. En 

sus aprontes durante la campaña Jeanette Jara 

manifestó que el libro “Apuntes para superar 

el neoliberalismo” iba a constituir su “hoja 

de ruta” en el diseño de su programa. El texto 

en cuestión tiene un carácter eminentemente 

refundacional, con propuestas del estilo de 

recuperar la renta soberana de las riquezas mi- 

neras avanzando hacia una renacionalización de 

la minería, establecer un impuesto patrimonial a 

Negociación ramal: anatomía de una 
idea que tuvo sentido... y lo perdió 

urante los años “90 y principios de los 2000, 

la negociación ramal se presentaba como 

una promesa de justicia sectorial. 

En un país con industrias organizadas, 

sindicatos con base y un cierto orden laboral, 

parecía viable pensar en mínimos comunes por 

sector. Sin embargo, esa estructura ya no existe. 

Hoy, la negociación ramal no es una política 

pública efectiva, sino una reliquia embalsamada 

con un halo de justicia que ya no le corresponde. 

La negociación ramal tuvo sentido en contex- 

tos donde existían sujetos colectivos con poder 

real y una relativa homogeneidad laboral. Pero 

en la actualidad, insistir en ella es como intentar 

reinstalar un tren de carbón en un aeropuerto 

moderno. 

Por otro lado debe considerarse que en una 

misma industria conviven trabajadores formales 

e informales; trabajadores de planta y freelan- 

cers; subcontratados y honorarios; humanos y 

algoritmos. 

Una misma empresa puede operar con un call 

center externalizado en Lima, desarrolladores 

freelance en Buenos Aires, community managers 

en Medellín, algoritmos entrenados en Bangalo- 

re, repartidores de última milla subcontratados 

en Santiago, y una cadena logística fragmentada 

entre bodegas tercerizadas en Quilicura y centros 

de distribución automatizados en Pudahuel. 

¿Qué los une? A veces, solo el giro contable del 

Servicio de Impuestos Internos (SII). Nada más. 

FRANCISCA VIAL 
DIRECTORA ÁREA 
LABORAL, EYZAGUIRRE 
Y CÍA. 

  

“No se trata de temerle a 
lo colectivo. Se trata de 
no usarlo como coartada. 
El verdadero riesgo no 
es negociar por rama. 
Es institucionalizar una 
mentira: que hay condiciones 
comunes, sujetos comunes, 
representación común”. 

TRIBUNA LIBRE 
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los más ricos, gravar las transacciones bursáti- 

les, hacer que los dividendos tributen sobre base 

devengada, establecer una agenda estratégica 

que ataque la acumulación de rentas y avance 

hacia una socialización de las rentas, y un largo 

etcétera caracterizado por la visión de modificar 

Tadicalmente el modelo de desarrollo que se ha 

venido aplicando en Chile durante 40 años. 

A esto se agregan declaraciones en cuanto 

a que el eje del crecimiento debe estar en el 

AFP, y, en palabras de su principal asesor eco- 

nómico, la polémica frase de que antes de crecer 

hay que igualar. Aunque el propio Fernando 

Carmona se encargó de decir que había sido una 

fortalecimiento de la demanda interna, al esta- 

blecimiento de un “salario vital” de $ 750 mil, a 

continuar avanzando hacia la eliminación de las 

“mala cuña”, en realidad no es primera vez que 

se escuchan planteamientos de ese tenor. 

No obstante el carácter refundacional de esta 

mirada -no muy distinta en muchos aspectos de 

lo que fue el programa de campaña del candidato 

Boric en la elección anterior, no deja de llamar 

la atención de que los mercados no han reaccio- 

nado en forma negativa frente a esto. Y la expli- 

cación es muy simple: se le está asignando una 

baja probabilidad a la opción de que Jara resulte 

vencedora en caso de pasar a segunda vuelta. 

Pero ante la gran capacidad que ha mostrado la 

candidata Jara para adaptarse a circunstancias 

cambiantes y a su gran atributo en cuanto a que 

la gente “le cree”, los candidatos de oposición 

mejor aspectados no deben regalarle este espa- 

cio en el ámbito de las propuestas para recuperar 

el crecimiento económico y mejorar la calidad de 

vida de las personas. 

Urge retomar la iniciativa con propuestas 

concretas que formen parte de un todo coheren- 

te que resulte creible y que sea convocante. El 

tiempo avanza rápido. 

El mercado está “asignando una baja probabilidad a que Jara 
resulte vencedora. Pero ante su gran Capacidad para adaptarse a 
circunstancias cambiantes, los Candidatos de oposición no deben 
regalarle espacio en el ámbito de las propuestas para recuperar el 

Y sin embargo, pretendemos encajarlos a 

todos bajo la misma norma colectiva. El derecho 

laboral insiste en hablarle a un trabajador de 

cadena que aún sobrevive, pero que va en extin- 

ción. Ese sujeto murió. Y lo único que queda es 

su sombra. 

Asimismo, para que exista negociación ramal 

se requiere lo básico, sindicatos con masa 

crítica; gremios con capacidad real de represen- 

tación; y un Estado que fiscalice algo más que 

comunicados. No tenemos nada de eso. Y aun 

así legislamos como si viviéramos en Francia en 

los “80. 

Entonces, ¿para quién se escribe esta norma? 

¿Para el trabajador real? ¿A qué empresa inclu- 

yes en las ramas? ¿O es para sostener una puesta 

en escena en la que todos fingen que hay alguien 

sentado a la mesa? 
No se trata de temerle a lo colectivo. Se trata 

de no usarlo como coartada. Hay un dejo de 

nostalgia que debemos dejar atrás, porque ese 

pasado que están buscando por ley ya no existe. 

El verdadero riesgo no es negociar por rama. Es 

institucionalizar una mentira: que hay condicio- 

nes comunes, sujetos comunes, representación 

común. 

Lo que obtendremos no es más justicia, sino 

más ruido. Más formas sin sustancia. Más pactos 

que nadie cumple, porque nadie los puede 

cumplir. 

Lo más peligroso de esta discusión es que 

crecimiento económico y mejorar la calidad de vida de las personas”. 

  

no nace de un diagnóstico. Nace de un deseo. 

De la fantasía de volver a un tiempo donde las 

estructuras encajaban. Donde el trabajador tenía 

nombre, sindicato y patrón. Pero el país actual 

no sostiene esa escena. Hoy: 

+ El 25,8% de los trabajadores en Chile trabaja 

en condiciones informales, fuera de toda lógica 

de negociación colectiva formal. 

+ Alrededor del 42% del empleo formal está en 

PYME que representan el 97% del total de em- 

presas en Chile, pero el 84,1% de estas empresas 

tiene menos de 10 trabajadores, sin capacidad 

técnica, legal ni política para participar en una 

negociación ramal. 

+ Solo el 10,7% de los trabajadores del sector 

privado está sindicalizado, y más de la mitad 

de los sindicatos activos tiene menos de 50 

afiliados. 

+ Más de 300.000 personas trabajan en pla- 

taformas digitales, muchas sin vínculo laboral 

reconocido ni encuadre colectivo posible. 

+ Más de 1.000.000 de trabajadores depen- 

dientes se desempeña bajo subcontratación. 

Lo que hay que mirar es una nueva forma de 

negociar colectivamente, pensando en la vorági- 

ne de los cambios, no en la nostalgia. 

Pero eso se fue. Y legislar como si no se hu- 

biera ido es una forma de cinismo técnico. 

Lo multiforme no se vuelve uniforme por de- 

creto. Y el cadáver de la rama no resucita porque 

le pongamos un nombre nuevo.
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